
las Ubas y las Pifias, 

TABULA. 

Con los dulces racimos 
que de la vi.l pendil;! 
en UH /pino entedada 
razonaban hs pinas. 
Todas al hombre.damos 
sazonada coaüdír, 
mas no premia igualmente 
á quien lo beneficia, 
que á nosotras nos quema, 
y á vosotras os cuida, 
os guarda con esnicro, 
y atio.por.e las mas liadas 
en viscosas fruteras 
por adorno y. drücia. 
Luego. es injusto el hombre,^ 
pues valii*, ycscima i 

dones que son iquaics 
con desigual medida. 
No es ta l , la vid responde, 
supuesto que mis hijas 
tributan voluntarias 
cl fruto que codiáa. 
Vosotras , al contrario, 
que estáis endarécidas, 
solo á fuerza de íueuo 

dexais de ser mezquinas. 
Y an' tened preseoce 
esta lección sencilla: 
n) el don sino el afecto» 
á gratitud obliga, 
^iK dádivas forzadas | 

' son finezas perdidas. ' 
M.M.Mí 

El Sabio, 

Dos cosas , dice San Gegorio Nacianceno , fuera de toj 
'¿z opinión , ni pueden ser presas , ni vencidas , y estas son 
el Ángel y Dios. Y aun añide ot a tercera el Santo Doctor, 
que cs á su parecer el hoó bre sabio*- Esce , en las cá-crlcs 
está libre , aunque el cuerpo cargado de prisiones. Vive co 
el cuerpo sin caiga , porque tiene la carne ó las pasiones 
sujecas á la razOn. En la tierra goza del cielo , donde coloca 
y tiene fixo su pensamienco , y á donde encanina sus deseos. 
Y auiiquc en todas las otras maccrias Sc dexe vencer , en la 
grandeaa de áuimo es superior á los que lo malcracan. Aq îcl 
á quien su conciencia no le remuerde y cieñe seguradla pro­
bidad de su conducta ^ está siempre cotqo cn un ban;juete| 


